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En la conocida novela Animal Farm, George Orwell (que dicho sea de paso, en su juventud militó en el socialismo)  describe como los animalitos que cuida el granjero se rebelan contra éste sustituyendo su autoridad. Buscan justicia y participación en las decisiones.  Un mundo, en definitiva, donde no exista la antipática figura del granjero y de la autoridad que lo rodea. Como es de preveer, el experimento fracasa. Algunos animalitos terminan siendo mas antipáticos que el granjero. La granja colapsa. 


Es de suponer que Torcuato Di Tella, un sociólogo devenido en funcionario, haya leído esta importante obra. Asombran, por lo tanto,  noticias periodísticas recientes que informan que el Sr. Di Tella pide a los gremios de la biblioteca que sugieran nombres para candidatos a ocupar el cargo de director de dicha institución. Una interesante pregunta que habría que formularle a Di Tella es la siguiente. En la empresa familiar fundada por su padre: ¿ Los gerentes los nombraban los obreros ? 

Control Obrero o Control Ciudadano


La mayor parte de las economías capitalistas utilizan el sistema democrático de gobierno. Sin embargo, las organizaciones que producen los bienes y servicios de estas economías distan mucho de ser democracias. Esto es así aún cuando en ciertos - y muy limitados - casos existe algún grado de participación de los trabajadores en los procesos decisorios. Las organizaciones tienen como objetivo atender no a las preferencias de los que trabajan en ellas sinó a las de los que reciben los bienes y servicios por ellas producidas. El justificativo de las organizaciones es, precisamente, producir bienes y servicios de calidad a costos razonables. 


Los experimentos de empresas con gestión de trabajadores en general han fracasado. Existen por supuesto excepciones: en un estudio de abogados o una consultora, los "trabajadores" (profesionales) son frecuentemente también los directores. Lo mismo ocurre en algunas clínicas médicas. En el resto de las organizaciones (sean éstas chacras agrícolas, empresas automotrices o organizaciones públicas) la dirección - cuando no es a la vez la propietaria de los recursos - recibe mandato de terceros. Estos terceros son los capitalistas en el caso de las organizaciones privadas o el poder político en el caso de las públicas. En las organizaciones privadas el objetivo es generar crecimiento del capital respondiendo eficientemente a las demandas de mercado. En las organizaciones públicas el objetivo es proveer la mejor calidad de servicios que sea compatible con el presupuesto asignado. 


Las consecuencias del control obrero han sido analizadas en considerable detalle. Por de pronto, los obreros siempre se resistirán a incorporar tecnología que permitan sustituír mano de obra por distintas formas de capital. Esto los perjudica a ellos (pierden puestos de trabajo) aún cuando beneficia a los que utilizan los servicios de la organización. El control obrero se resistirá además a políticas salariales flexibles (que permiten reducir costos), así como también a políticas de recursos humanos meritocráticas (que aumentan la productividad de la organización). El status-quo y el mantenimiento de plantillas salariales toma preponderancia, y la generación de servicios útiles queda relegada. Por ejemplo, en la Biblioteca Nacional, los gremios se resisten a permitir que organizaciones voluntarias participen de tareas que ellos consideran que son "propias". El trabajador voluntario genera valor sin costo para la organización pero con un costo positivo para el trabajador que se vé desplazado por él. 


En una democracia, los ciudadanos eligen un presidente, y éste nombra funcionarios que idealmente aplican las políticas que la mayoría del pueblo aprueba. El funcionario tiene mandato efectivo de responder al interés general, y nó al interés de grupos individuales de presión. Claramente, transitar el camino de la "autogestión" implica renunciar al mandato recibido del pueblo. Se puede argumentar que el caso del pedido del Sr.Di Tella a los gremios no constituye una situación de autogestión, ya que al director lo terminará nombrando el Poder Ejecutivo. Esto, sin embargo no es cierto: las señales que damos marcan y condicionan las opciones decisorias futuras que tenemos. El gesto de Di Tella de delegar la responsabilidad de nombrar un director a los gremios implica una clara visión de la forma en que las organizaciones deben ser manejadas. 


Di Tella puede darse el lujo de experimentar con la autogestión pues la Biblioteca Nacional seguirá existiendo sea bueno o malo el servicio que ella presta. Los sueldos de los trabajadores se seguirán pagando con nuestros impuestos. Los pobres usuarios la usarán menos, o sacarán menos provecho de las colecciones allí depositadas, pero no pueden reemplazarla por otra institución. Hay una sóla Biblioteca Nacional. Algunos asentarán sus quejas en el libro correspondiente.  Pero la bibioteca seguirá existiendo pesa a el desatino cometido por Di Tella. 
Muy distinto sería el caso si la Biblioteca tuviera que financiarse con recursos generados por las propias visitas de los usuarios. En especial, si otras instituciones ofrecieran la posibilidad de actuar como depositarios de las colecciones allí existentes. Si ésto fuera así, el experimento ditelliano duraría muy poco. 
